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Obispos escritores enCatalunya

En el siglo XX destacó un prelado
por sus escritos pastorales y en-
sayos de carácter no religioso, co-

mo La tradició catalana, cuya tesis pro-
pició que gran parte del clero carlista se
convirtiera al catalanismo regionalista.
Se trata de Josep Torras i Bages, obispo
de Vic y mentor de intelectuales desta-
cados de la primera década del siglo.
Cuando murió en 1916, Josep Carner le
dedicó un poema memorable.
Otro obispo relevante, más allá de lo

pastoral, fue Ramon Masnou, que rigió
la misma diócesis de Vic. Escribió tres
obras de historia sobre Catalunya, cuya
identidad defendía desde las raíces cris-
tianas, y algún libro profano y morali-

zante, con el pseudónimo deDarío:Don
Serafín, ¿bailamos o no bailamos?
(1945).Murió en EL 2004 a los 97 años.
Otro obispo, JoanCarrera, en este ca-

so auxiliar de Barcelona, nacido en
1930, editóDel postconcili al postprogres-
sisme donde se refiere no sólo a temáti-
ca religiosa sino al
marxismo, el arte, la
política, etcétera, y
además también editó
un libro de semblan-
zas. El obispo, igual-
mente de Vic, J. M.
Guix, publica unasme-
morias póstumas
(2010). Finalmente de-

bo referirme a Antoni Deig (fallecido en
EL 2003), obispo de Menorca y de Sol-
sona, de quien acaba de publicarse la
poesía completa, bajo el título Un camí
de camins, editado por una asociación
de los amigos de dicho obispo. Recoge
cinco libros poéticos, entre 1976 y 1990.

Forman un conjunto
de poemas de tenden-
cia popular, buena par-
te de ellos dedicados a
amistades, conmemo-
raciones, actos loca-
les, fiestas y tradicio-
nes, o a figuras como
Francisco de Asís y el
cardenal Vidal i Barra-

quer. Otros elementos configuran la
poesía del prelado desde temática reli-
giosa (la Virgen, Navidad, los mártires,
gozos) hasta el paisaje, las estaciones
del año o la atracción del mar. Algunos,
referidos al territorio, están escritos en
dialecto menorquín y con mucha gracia
popular, donde no faltan los olivos y las
calas. Deig conocía los recursos métri-
cos, pero a veces le gustaba probar el
verso libre. Algunas poesías están escri-
tas en clave de humor y el conjunto for-
ma un retablo popular que honra a Deig
y a sus amigos quienes, a través de una
asociación, conservan su memoria.

A. MANENT, historiador

El legadodelPapa
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E stas semanas de Pascua del 2011 disponemos ya en
castellano y catalán del segundo volumen del libro
que Benedicto XVI ha escrito sobre Jesucristo.

Jesús de Nazaret es su título. Este segundo volumen trata
sobre los hechos centrales de su vida “desde la entrada en
Jerusalén hasta la resurrección”. El Santo Padre ha dicho
que ya trabaja en un tercer volumen dedicado a la infan-
cia de Jesús, que cerrará este tríptico.
En la homilía que pronunció en la basílica de la Sagrada

Familia, Benedicto XVI, explicando la simbología de la
obramaestra deGaudí, nos recordó de nuevo –comohace
también en el volumen de su tríptico– la centralidad de
Jesús en la vida de la Iglesia y del mundo. A través de los
nueve capítulos de este segundo volumen de Benedicto
XVI nos acercamos más y más a Jesús de Nazaret, una
figura familiar que semanifiesta muy cercana, tanto en su
humanidad como en su divinidad. Benedicto XVI no ha
querido escribir una vida de Jesús, sino presentar la figu-
ra y el mensaje de Jesús para facilitar el encuentro de los
lectores con el Jesús real, el Jesús de los Evangelios, escu-
chado en comunión con sus discípulos de todos los tiem-
pos, para alcanzar la certeza de la figura verdaderamente
histórica de Jesús.
Benedicto XVI ha conseguido aplicar con gran profun-

didad los tres criterios de interpretación que se encuen-
tran en la constitución Dei Verbum del concilio Vaticano
II: tener en cuenta la unidad de la Sagrada Escritura; valo-
rar el conjunto de la Tradición de la Iglesia; respetar la
analogía de la fe. Así, el Santo Padre, partiendo de la figu-
ra central y única de Jesús,muestra la plenitud de sentido
quemana de la Sagrada Escritura. Ha afrontado demane-
ra práctica y ejemplar el complemento teológico deseado
por la exhortación apostólicaVerbumDominipara el desa-

rrollo de la exégesis
de la SagradaEscritu-
ra. No ha querido dar
a esta obra suya el ca-
rácter de magisterio
oficial de la Iglesia.
La presenta como
una obra personal
que, por eso mismo,
es una obra para el

diálogo, y pide una actitud comprensiva hacia su trabajo,
pues sin esta disposición abierta a la comprensión es siem-
pre difícil hacer juicios justos.
El libro de Benedicto XVI es una invitación al diálogo

sobre aquella persona, Jesús, esencial en el cristianismo.
Diálogo en la Iglesia y con las otras confesiones cristianas,
en especial con los estudiosos de la Biblia. Diálogo con los
judíos, a quienes exculpa de responsabilidad como pue-
blo en la condena amuerte de Jesús. Diálogo con las gran-
des tradiciones religiosas de la humanidad, en especial
cuando explica el sentido de Dios, del hombre y del mun-
do que emana de e Jesús. Este libro de Benedicto XVI es
la culminación de su vida de estudioso y profesor, y el
verdadero legado que ofrece a la Iglesia y a la humanidad.

LLUÍS MARTÍNEZ SISTACH,
cardenal arzobispo de Barcelona

BenedictoXVI con el sacerdote e historiador Josep-Ignasi Saranyana, colaborador de ‘La Vanguardia’

El libro del Papa invita
al diálogo sobre Jesús,
persona esencial
en el cristianismo

ORIOL DOMINGO
Barcelona

S e jubila sin haber resuel-
to el enigma de la rela-
ción entre tiempo y eter-
nidad. “Es un misterio

de fe. La razón iluminada por la
fe vislumbra algunas cosas. Po-
cas, pero algunas. Se nos aclarará
cuando alcancemos, por la mise-
ricordia de Dios, el cielo que es-
peramos”, según el sacerdote,
teólogo e historiador Josep-Igna-
si Saranyana (Barcelona, 1941),
colaborador de La Vanguardia.
En la intensa vida de Saranya-

na destacan dos encuentros. Los
de Josemaría Escrivá de Bala-
guer (canonizado en 2002) y Jo-
seph Ratzinger (Papa en 2005).
Josep-Ignasi Saranyana pide

la admisión en el Opus Dei dos
semanas después de la muerte
de Montse Grases, sierva de
Dios, el 26 de marzo de 1959. A
finales del verano del 1965, deci-
de ser sacerdote. Confiesa: “Tu-
ve la suerte de comunicárselo de
palabra a San Josemaría Escrivá
deBalaguer.Medijo que lo pusie-
ra por escrito para que constara
que lo hacía con toda libertad y

pleno conocimiento”. Saranyana
también trata a Joseph Ratzin-
ger. Lo conoce personalmente
en enero de 1980, cuando el hoy
Papa era arzobispo y pasaba
unos días en su casa de Ratisbo-
na. Caía una gran nevada. Ratzin-
ger, que es muy friolero, salió a
recibirle cubriéndose con un go-
rro de estilo mongol. Ambos ya
habíanmantenido corresponden-
cia desde 1971 por razón de la te-
sis doctoral del sacerdote catalán
que versaba sobre sanBuenaven-
tura. Saranyana ha visto después
varias veces a Ratzinger en Mu-
nich y en Roma, incluso tras su
elección papal.
Saranyana ha hecho compati-

ble su labor teológica y de histo-
riador con el periodismo. Por he-
rencia de un abuelo, que era pe-
riodista, siempre ha tenido incli-
nación a colaborar con la prensa.
Empezó en un periódico univer-
sitario, Diagonal, del colegio ma-
yor Monterols de Barcelona, en
el que escribía Joaquín Navarro
Valls. Su primera colaboración
en La Vanguardia esta fechada el
21 de agosto de 1978. Versó sobre
el quinto centenario del naci-
miento de Tomás Moro. El pa-

dre de Saranyana, ya muy enfer-
mo y que moriría dos semanas
después, se pasó un día entero
con aquel ejemplar del diario en
cama. Saranyana colabora perió-
dicamente en este diario a partir
deL 2001. “En La Vanguardia
–comenta– me siento siempre
muy cómodo, porque encarna de
verdad la libertad de opinión”.
Saranyana ejerce su labor sa-

cerdotal e intelectual, llevando
conuna sonrisa la cruz de una en-
fermedad autoinmune, el síndro-
medeBehçet, dolencia degenera-
tiva del tejido conjuntivo. Como
consecuencia de esta enferme-
dad padeció una cirrosis fulmi-
nante, se quedó sin hígado y tu-
vieron que hacerle un trasplante
hepático de urgencia.
La vida de Saranyana ha trans-

currido en Barcelona, Roma,Ma-
drid, Pamplona. Ha dirigido el
Anuario de Historia de la Iglesia.
Esmiembro del Pontificio Comi-
té deCienciasHistóricas. Tras ju-
bilarse como profesor de la Uni-
versidad de Navarra vuelve a su
natal Barcelona. La Facultad le
ha pedido que elabore un ma-
nual de historia de la teología de-
dicado a la docencia.c

Lluís Martínez Sistach
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Encuentros con Josemaría Escrivá de Balaguer y Joseph Ratzinger
en la vida del sacerdote e historiador Josep-Ignasi Saranyana
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